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RESUMEN 

Forrnar personas capaces de ejercer su ciudadanía de una manera racional, libre y 
responsable para afiontar las necesidades de la comunidad y contribuir al progreso del 
país, fije un prop6sito evidente en la concepción de la educacibn planteada por ILiitero, e11 
un siglo ~narcado por las profundas rebeliones y transforn~aciones en todos los ánibitos 
de la sociedad europea y especialinente alenlana. El proporlía una educación escolar, 
obligatoria y gratuita, que ofrezca una nueva organización en relación al currículo, iné- 
todos, profesores, formas de financiarniento y mantenin~iento de las escuelas. Asitnis- 
nlo, enfatizaba en la funcibn del Estado, en el deber de las autoridades públicas y cn la 
responsabilidad de los padres para contribuir a una educación refor~nada. Este trabajo 
resalta las concepciones educativas y ciudadanas de Lutcro, y destaca sus contribuciones 
al pensamiento y la práctica pedagógica de la Europa Moderna. 

P~11rxhr.a~ clave: Liitero, Reforma, Citidadariía, Educación 

'lo chape people able to exercise their citizenship rationally, frec ünd responsible to 
to deal with the necds oftheir conimunity and to contribute to the progress of the country, 
was an evid ent purpose in Luther's conceptioii of' education, in a cenlury characterized 
by proliiund transfonnation and reform across al1 spheres of the European society, 
especially within üerniany. Luther proposed a scholastic education, both mandatory and 
free whicli offered a reformed organization. proposing new syllabus, methodologies. 
finaricial procedures and rlianagerxent of schooi hcilities. Also, Luther emphasized 

t:l presente trabajo fue realirado con apoyo del I'ri~gramn k:sludiantes-Convcnio de Postgrado - I't:C-PC; 
de la CAP1;SiC'Nf'cl - I3rasil. 



the role of tlie State, tlie duty of its local authorities; and parents' responsibility to 
contribute to a refomied education. 1,uther's work not oniy highlights his educational 
and citizenship conceptions, but also his contributions to thc thought and practice of 
pedagogy in Modern Europe, 

Kgy ~.vords: Luther, Keform, Citezenship, Education 

Al hablar de educación nos referimos necesariamente a la ciudadanía, porque no 
se puede entender aquella sin un acceso al saber, ni puede haber urja construccicín del 
saber sin un acceso a la ciudadanía. En la opinión dc Liberal (2007: l ) ,  "Ciudadanía es un 
proceso, que de forma dinámica, se desarrolla i~idividual y colectivan?ente" por lo tanto 
segiin el autor, esta no puede scr entendida como algo cstático o acabado. En ese proce- 
so la educación es funda~nental para la formación del ciudadano, capacitándolo para el 
ejercicio responsable de las decisiones que tomará en la vida. 

f,a ciudadanía es un término relacionado a la vida en sociedad. Su origen está aso- 
ciado al desarrollo de las polis griegas, entre los siglos VI11 y VI1 a.c. A partir de en- 
tonces, se tornó referencia para los estudios que enfocan las propias condiciones de su 
ejercicio, tanto en las sociedades antiguas como en las actuales. Por lo tanto, ios cambios 
en las estructuras políticas, socioeconómicas y culturaIes influirán en la evolución del 
conceptc] y de la práctica ciudadana, adaptándose a las necesidades de cada epoca. 

La "Reforma" es un concepto inveiitado por los historiadores para describir la se- 
cuencia de hechos y protestas que protagonizaron muchos alemanes, suizos, escandi- 
navos, holandeses e inglescs. "Reforrna había sido un proceso por e1 cual un gran nú- 
mero de fieles cristianos no aceptaban los conocidos abusas de la Iglesia Católica y se 
apartaron de ella, para formar su propia religiOn purificada" (Randell, 1988:6). En ese 
contexto, la participación de Martin Lutero tuvo una iinportancia central y se admite que 
el inicio de la Reforma e11 Alemania es cl día cn quc protcstó públican~ente sobre lo que 
consideró las fallas de la Iglesia. 

Referirse a las concepciones sobre educación y ciudadanía en la Reforma de L,utero 
implica co~itextualizar el siglo XVI, el cita1 estuvo nlareadcz por las profundas rebeliones, 
transformaciories y rupturas propias del nacimiento de la Modernidad, así coino también 
los grandes desc~ibrirnientos, la actividad comercial, el desarrollo del Hun~anismo y del 
Renacirniento, y especialmente en Alemania, la Reforn~a religiosa, la cual significó una 
verdadera revolución en el contexto de la época. En las palabras de Eby ( 1  976: 1 )  se sin- 
tetiza la trascendencia de este proceso reformador: "Ningún aspccto de la vida humana 
quedó intacto, pues ella abarc6 transforlnaciones politicas, económicas, religiosas, mo- 
rales, filosóficas, literarias, en las instituciones, de carácter definitivo, por lo tanto fue 
una revuelta y una reconstrucción del Norte". 

En esc periodo intenso, caracterizado por los cambios y desafios, en que lo antiguo y 
lo nuevo intcractuail dentro de una inisma estructura social, el honi bre del siglo X VI, ya no 
se conteiltaba más con las expiicacioncs religiosas para las cuestiones de la vida, que hasta 
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entonces habían sido suficientes. "El n-iundo laico con~enzaba a sobreponerse al mundo re- 
ligioso y los ar~kielos por la reilovacicin circulaban en todos los ámbitos de la sociedad (dos 
Santos, 2008:29). "'Era preciso laicizar el saber, la tnoral la política. Era preciso separar la 
IC y la razón, la naturaleza y la religión, la política y la Iglesia" (Uuga, 20 1 O: 181, "Y la 
renovación se configuró colno una revolución, como un impulso y un salto en relación al 
pasado y como el i~aciniicnto de u11 nuevo orden" (Carnbi, 1999: 199). 

Basándose en los textos bíblicos, Lirtero defiende una educación que forme a un ser 
hi111-ia110 capaz de relacionarse mutuamente a través de Ia razón y no de la fuerza. Para el 
1-efor~nador (2000: 90) "'Iuda experiencia en la historia prueba qire nunca la fuerza, pri- 
vada de la razón y la sabid~iría tuvo Cxito C.. .] no son los puños pero sí la cabeza, no es la 
firerza, pero sí la sabiduría y la razíin las que deben reinar entre los buenos y los tnalos". 

En la visión de Ahlert (2006), Lutero ve a la educación coino un instrun~ento fun- 
damei-ital para el ejercicio de la vida cristiana, así la Reforma se convirtió en la prinlera 
escuela del pueblo alemán impulsando la educación publica. El reformador desafió a 
la sociedad de aquel momento dirigibndose a las autoridades y a los padres como los 
responsables en la educación de los jóvenes. Se percibe en su rnens-je un esfuerzo en 
inovilizar a toda la sociedad en favor de la for~nación de la jtrventud, por lo tanto se coii~- 
prueba una preocupación por la educación nacional alemana. 

Familiarizarse con la lectura y el análisis de los textos de L,utero, sobre sus concep- 
ciones educativas y ciudadanas es una oportunidad en et presente trabajo para analizar 
las tendencias teórico-t~letodológicas reforrnistas del siglo XVI, y enfatizar en sus contri- 
buciot-ies "refc~rmadas"a1 petlsainiento y la práctica pedagcígica en la Europa Moderna, 
especialmente en Alemania. 

Para Cambi ( 1  999) en el conti-~~ente europeo durante el siglo XV1, comenzcí a tornar 
cuerpo la Modernidad con casi todas sus características: la sccularizaci0i1, el indivi- 
dualismo, ef dorniriio de la naturaleza, el Estado moderno (territorial y b~irocrático), la 
afirtnaciórii de la burguesía y la econornía de mercado capitalista. El autor sustenta que el 
siglo XVI presenta una revolución en diferentes ámbitos: geográfico, económico, politi- 
co, social, ideológico, cultural y también educativo. 

Con la revolución geográfica se desplaza el eje de ta historia del Mediterráneo al At- 
lántico, del Oriente para el Occidente; y con las exploraciones y los viajes de los descu- 
brimientos y colonizaciones de nuevas tierras, se prepara un coritacto bastante estrecho 
entre las dikrentes áreas del rnundo, entre las etr~ias y culturas, entre los diferentes nlo- 
delos antropoli,gicos. Por lo tanto, las consecuencias liieron radicales para la concepcibn 
del hombre, del hombre cristiano, ante las diferencias del nuevo hombre encontrado en 
u11 riuevo continente (Cambi, 1999; Woortma~~i-i, 1997). 

I,a imaginación de la epoca descrita por McGrane (1989: citado en Woortmarin 
1997: 57-58) fue perrnanentelnente alterada; fa naturaleza del espacio geográfico fue 
permanentemente transforinada, y con esa transformación la naturalclra de los objetos 



posibles de ser descubiertos, localizados y descritos en ese espacio, sufrieron igualmente 
una transformación profuilda. Así detalla el autor ese escenario: 

Pura el ~li~sczlrso geogrGflco del siglo XVI, ln edud de los n?oí~(it~*tlos estci 
mzlerfu, J. por zina cxtrcrñu ironia, la geclgrq f ia de los ar~tiguo,~, al~oru bizarra, 
se torn~z como el único monsti-uo r~er-~iudeí*~~ que el xconoce. Ahurcr, lo que 0s 
ver~Iadc2rurnente mo~lstr~zroso lu ~intig~lcx y ,funtAxfic~. j i l rm~  de igf~o~*uncicr 
que creicz en monstruos. 

Con la revolución econón~ica, se acaba el modelo feudal, relacior~ado a un modelo 
econói~~ico cerrado, basado en la agricultura; para activar una economía de intercambio 
de productos. La escasez de metales preciosos en Europa en la segunda mitad del siglo 
XV, y la demanda por el coinercio de especias y otros productos traídos directamente 
de la India, iiripulsaron las i~avegaciones, lo que resultó en descubrimientos y estable- 
ei~nientos de colonias ultramarinas, las cuales depararon en el intenso crecimiento del 
comercio. Para McGrane (1 989: citado en Wuortinann 1997: 57-58) "la exploración en 
el siglo XVI 110 puede ser entendida independientemente del comercio y este fue el sub- 
sidiario del deseo de conocitniento ''. 

Con el surgimiento de las ciudades, a partir de la segunda mitad del siglo XV y 
durante todo el siglo XVI, Europa experiínentó un crecin~iento demográfico intenso lo 
cual tuvo irnplicaciones en el consun-io, Hubo un aumento en la producción de alin-ientos, 
artículos de lu-jo difundidos por las cortes, materia prima y productos del día a día. En ese 
contexto nace el sisíe~na capitalista para caracterizarse por el incentivo y la especulación 
monetaria y finat~ciera; y por la exploración de todo recurso nat~iral, humano y técnico 
(Carnbi, 1999: dos Santos, 2008). 

En la dcscripciírn que realiza Green, (1991 25)  sobre las ciudades en aquella época 
se percibe que "f.. .J habían ricos mercaderes y fabricantes de tejidos que controlaban un 
proletariado industrial, un sistema complejo internacional de cambio de moneda y hasta 
eti grari medida, una divisióil del trabajo y algunas fonnas de especialización ". 

Con la revolución social surge la formación de una nueva clase: la burguesía, que 
nace en las ciudades y pronmeve un nuevo desarrollo econcímico capitalista, así como 
delinea una nueva concepción del mundo eii una visión laica y racianatista. "Su vida 
era racioi~ali~-iente organizada teniendo en vista las ventajas comerciales " (Mousnier, 
1 957: 14). 

Para dos Santos (2008:4) el poder real contribuyó aun más para el enriquecimiento 
de la burguesía comerciante, a travds de cinpréstitos, hipotecas de dominios reales, ino- 
nopolios de exploración entre otras fbrrnas. Así se expresa la autora: 

Lu cme~.xente hrlrguesíu unsicxbu ennoblecer y solo el rey p d i u  JUVOI-~CW 
cscx t1*aí1.sfijru1uci0n socinl. Se firuncj euato~zccíc;, u ~ u  ~rli~xnza entre el rey y /u 
burgzresiu, lo qzle no descurf~~bn el ~ ~ 1 7 0 ~ 1 0  poli tic^ que ne~@~jtubu el de 
los no hltís. Enr iquecitlas por lx ex~?uí.isicjuz del cclme~cio y de lu indzcs fr in, lcrks 
moí~urquia~s pcrulnfina~~zenfc se libemhan del &minio dc /a iglesia, 
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Con la revolución política surge un Estado Moderno, el cual era un Estado centrali- 
zado, controlado por el soberano en todas sus funciones. En al análisis de Cambi ( 1  999) 
el e.jercicio efectivo del poder real estuvo distribuido por toda la sociedad, a través de un 
sistema de control de las instituciones (escuelas, cárceles, burocracia tni jitar, intelcctua- 
Ics.. .) centralizando la toma de decisiones y de control de la sociedad en su co~~jujunto. 

Sobre la Europa Atlántica, representada por Portugal, España, Francia e lnglate- 
t-ra se consolidaba la uniflcaciím política de siis territorios niientras que Alemania e 
Italia permanecían descentralizadas. Alemania no presentaba ninguna unidad polí- 
tica, se componía de 350 entidades, mayores y menores (ciudades libres, estados se- 
mi-autónomos, principados eclesiásticos, condados). 'Tenía al frente un emperador 
electo, sin embargo eran nuinerosas las tensiones entre el emperador y las institucio- 
nes del inlperio entre ellas la Cámara Iinperial de Justicia. Mientras Francia y Espa- 
fia se centralizaban cada vez más, el imperio alemán aparecía más debilitado (Lien- 
l~ard, 1998). "Alemania es un país sin tinidad y eso es esencial; posee tierras fértiles, 
recursos materiales, ciudades orgullosas y opulentas, riqueza cada vcz inayor, pero de 
ninguna manera una unidad, ya sea rnoral o política " (Febvre, 1976: 9 1-92). 

Desde el punto de vista culturaj, no se describiría adecuadanlente el esfuerzo inte- 
lectual y cultural del siglo XVI si se dejase de hablar del Iiumanismo. Este movilnjcnto 
está marcado por la liegada de una visión inaudita, pautada por el reconocimiento de la 
universalización de la condición humana. En la segunda mitad de1 siglo XV, el Huma- 
nismo llegó a conquistar Alemania, a través de las uilivcrsidades, de los círculos de los 
clérigos y laicos in~plantados en las numerosas ciudades. El I-Iuinanisn1o alemán era más 
religioso que el italiano, el cual no se dirigió exclusivamenie para la edición de textos, 
sino tambikn estuvo principalmente interesado con la refonna de la Iglesia, que era pro- 
puesta sobretodo en el plano moral y pedagógico (Bota, S0 12; I,ienhard, 1 998). 

Eti e1 análisis de Boto (20 1 S: 19-20) el efecto de la divulgación de los niateriales itnpresos 
y su relación con el fortalecimiento de la cultura letrada tuvieron un impacto en la oralidad 
de aquel tiempo y en el tipo de comportamie~~to de los ciudadanos. La autora así lo describe: 

Lci t@ogrr.fic~ redqfir?tv pr-.oiprt.s ivctn?enfc> lo i ~ ~ a g i ~ c ~ r i o  /?oj>~Irrt: medan~t. lea 
ijivulpcicín, por-. Icr czilfzit~ci iin-resu. de padrones t~)~ficcxu'o.s de conducfu, con 
Ia.finul idcrd de reg~ ilur el cc1ti7j7í)r.trrm ic'rt~tc) urh ano. IIJvidcf~te~~en fe, Icr LIMTJ?/ Wc/cl 
circtiIuci(jn CJLIl libro tetzcJrú un i1nj3nctc1 1312iy grande pnrrr seh~lltrr yrie en el 
curnpo de lcr Izistrjricr de lcxs ideas. UI'IU ~ Z I ~ V L I  cc~~~cepciUn de g&t2ero ~ M I B C J M O ,  

p~tt"íi~r ser cori~lrrelrdidu. 

En ese contexto, el I-lutnanismo activará una importante transforrnaci0n educativa 
y pedagógica, que durante tres siglos, colocará al l-iombre coino el centro, imprirniendc:, 
en ella u11 sentido más laico y civil, indicado un eje que conjuga letras e historia, cien- 
cias e historia, lengua y civiiizaci6n; de un modo mas dinatnico (Cambi, 1999). "En la 
Modernidad, la pedagogía-educación se renueva, delineándose conio el saber y conlo 
la praxis, para responder dc una nueva lorn~a, el pasaje del mundo tradicional para el 
inunda tnoderno " (Cainbi, 1 999: 199). 



Por lo tanto, la educacicín, pasó a interpretar las nuevas exigencias de la época y la 
educación pública tuvo entre sus propósitos fundamentales "contribuir a crear una cirrda- 
danía coriformada por un conjunto de narrativas y valores compartidos" (Bolívar, 2008: 
353) cuya misión era integrar y socializar políticaínente a los miembros de una comu- 
nidad. En la visión de dos Santos (2008:8), el desarrollo coinercial generó la necesidad 
del dori~inio de la lectura, de la escritura y del cálculo. Según la autora, a los intereses de 
la clase burguesa en ascenso, era preciso un individuo preparado para tal: "Al principio, 
la burguesía enviaba a los hijos a las escuelas n~oí~acales, pero la dctnanda disminuyó, 
en la medida qtie fueron surgiendo en las ciudades, escuelas seculares qtie suplían las 
necesidades de lo cotidiano". 

A pesar de la fuerte influencia de las Ordenes religiosas en la forrnación del hombre, 
fueron creadas escuelas laicas que respondiesen al espíritu humanista. Los educadores 
en el ftumanismo buscaban la formación de un hombre más autónonlo y distinto, que se 
desarrolle intelectual, inorat y fisicarnente. Para estos hombres era necesario conquistar 
una postura activa hacia la vida. Así, la educación se trazó una rncta clara y deflnida 
sobre la formación integral del hombre, pero continuó presentando un carácter cristiano 
(Ribeircl, 2007; dos Santos, 2008; Nunes, 1980). 

3. LUTEKO Y LA REFORMA DE LA EDUCAGIÓN EN ALEMANIA 

En los priineros decenios del siglo XVI, los fermentos de la renovación religiosa 
agitaron el mundo de la cristiatidad dando lugar a u11 movimiento conocido con el nom- 
bre de la Reforn.la Protestante. Aquella Reforma que tuvo coino escerlario Alemania, se 
inició con un movin~iento de orden relígioso, y acabó ultrapasando este ár~~bito influen- 
ciando movimientos reforinistas en otras áreas de la sociedad. Kefiri4ndose al contexto 
aleinán, "El 1-tun~anismo cristiano era inás radical y buscaba un retorno a los padres de la 
Iglesia y la Biblia. AI ínismo tiempo se buscaba poner en práctica una nueva pedagogía 
y una renovación n~oral del clero y de los laicos" (Lienhard, 1998: 28). "La invención de 
la imprenta viabiliza con etlcacia la expansión del pensamiento hu~nanista y consecuen- 
temente el pensan~iento reftlrrnado de 1,utero" (I,ibcral, 2007: 1 1). 

En su husc: hc~~vruzt)r?e~s tules como luuversirín r*e/igiosa u jerc~ry~liu eclesil.Estic~ 
considt'rtxdos rcs~~onsubles de t~crstorno &sc@linurio y /u col-ru/?ciÚn rnc~rul 
que domin~n l¿r Zg-leLsicr de Romc~, y sohrae tr~lcn'o lcz cxbs/7ir-ueitír? genercnlizudu dt' 
rrn r e f ~ r ~ ( ~  U /  e,spiritzl uut¿ntico de 10s orígenes del cri.sticrnic;mo, el que las 
O S C Z I ~ / U S  ~ ~ O / C ! ~ ~ C ' L J S  medievulc~.~ y /u prácticu re/igi(i,su I?akia e/irnin¿~do en /e2 
rnuyor parte u lo.s,jieleLs (C'czn~hi, I Y Y 8.24 71. 

En un periodo de profundas transforn~aciones, Martin Iiiitero (1 483- 1546), monje 
de la ordeil de San Agustín, fue protagonista en Alemania del movimiento de la Reforma 
de la Iglesia Católica. Luego de formarse como doctor en Teología, pasó a cuestionar 
cl poder absoluto del Papa y las prácticas propias de la Iglesia por stis cobranzas de 
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indulgencias, abusos y corrupciones, dekndicnda el sacerdocio universal de todos los 
cristianos, el libre acceso a las Escrituras, la salvación concedida, entro otros. Sus 95 
tesis, impresas el 3 1 de octubre de 1 5 17, fueron "una advertencia, una llamada severa 
al orden, en noinbre de Dios" (Febvre, i994:84), una forma de protesta píiblica sobre lo 
que el consideraba fallas de la Iglesia Católica. En la descripciói~ de Leinhard (1  988: 66) 
"Lutero fue un fraile piadoso y sumiso a lo dictado por sus superiores de acuerdo a la tra- 
dicih,  pero también fue un investigador franco y cuídadoso de las Sagradas Escrituras 
en busca de arguinentos que apoyaban su causa y actuación 1.. . 1". 

Conro profesor universitario e investigadol-, se convenció de que la salvación era 
un bien entendido entre los hornbrcs y que no había instancias interiliedias entre Ilios 
y ellos. 1,utcro entendió de que la salvación ya estaba concedida y que no tenía sentido 
ni era justo cobrar y vender algo que ya era ofrecido directaniente por Dios, a todas las 
personas bautizadas y permitidas de esa gracia. 

1.a convicción de que la salvación era una gracia divina, coiicedida y disponible 
en forma gratuita a todos, convenció a Lutero de que las ventas de indulgencias era un 
fraude y que las autoridades eclesiAsticas no podían ser consideradas representantes de 
Dios en la tierra. Por lo tanto, su documento de las 95 tesis sirvió, en la universidad de 
Wittenberg, para el debate y el ariAlisis de la actuación de la Iglesia en el contexto del 
poder divino (Keim, 201 0). 

En 1520, cuando Lutero llama por primera vez a la nobleza alemana a rebelarse 
contra el papado en Roma, una de las reformas que más le preocupa e interesa es la de 
las universidades y escuelas. A partir de entonces, el tema será una constante en su vida 
y en la de sus colaboradores más cerca~ios. Uno de ellos, Philipp Melanclithon, jugará un 
papel trascendental en el establecirniento de las escuelas y la reforma de las iiniversida- 
des, que aún en vida será conocidc~ como 13~*uecep/or Germuniuc. (Maestro de Alemania) 
(Kimball, 1995). 

Se corlsidera la opinión del rekrmador sobre la educación en aquellos tiempos: 

Ef2 verdud, iq21G; é ) ~  k )  qtae 10,s kzomhres hcn~ csta~lt~ uprencliet~do hci.s/u nhoru 
en Ius uíiiver,sidaíie,v y  monasterio.^ excep/o cbmo co~~vertir-~se CM ~i,snos, h r i / f o ~  
j3 /urld,qos? Ilurcxnfe veiurfe, ik?eluso cziurcntu (~120s e,sf~idicz-lhuM ~ p ~ i n ~ e i o , s u ~ ~ ~ ~ ~ n / e  
s l t s  lihros, y azír? usi~firlluhuri.2 en ~Joííizinur el I n f i ~  o el c~lcumávr. sin hahlur de /u 
vlu'u innlorul y cscun~lulosu uIli reinante, ~ h n d e  ~ Z I C J I O S  ~ Z ~ ~ Y I O S  J d v e ~ ~ e , s ~ f ~ ~ e r c ~ ~ ~  
a~erg(~~zosamente cor~~om~~idos  (Lzl tero, /995:30(i). 

La mayor parte de las ideas y concepciones que 1,utero elaboró sobre la educación, 
durante el lnovirniento de la Reforma Protestante, se concentran en tres de sus textos 
referidos: A la NohIezu Crisf iu~~a de /u Nucicíl.t Alemunu, de 1520, el cual es un dacu- 
mento de hndarnento y soporte para los carilbios en las escueias y universidades, con el 
propósito de preparar nrejor a los n~inistros del Evangelio en sus estudios bíblicos y en el 
oficio de la palabra; 11 los Consejeros de fodus / a s  cizrd~~de~s  le Alemuniu sohrv el (leher. 
de, flandar i/- sr>stener esc.uelu,\', de 1524, la cual es una carta abierta en la que defiende 
la creación y la manutención de las escuelas para todos jóvenes. Para el reformador, las 



autoridades son representantes directos de Dios en la tierra, por lo tanto es su deber con- 
tribuir para el bien de la hutnanidad a través de la educación. Y por ultimo U~$apr¿dicu 
prxr~ qz4c se znand~n a los hijos rx lu esc*uelu, de 1530, el cual es un serrnhn que manifiesta 
una exhortación a los padres sobre la responsabilidad de proporcionar una educación 
cristiana a sus hijos. 

1,utero afirmaba que la educación sería el rnqjor instrumento para realizar una trans- 
formación relevante y duradera, y su propuesta educativa se basó en la interacción de 
las personas por nledio del debate en tomo a un tema que era significativo para ello. Así, 
la educación qiie propiciaba el pensador h e  impulsada por la distribución de los textos 
iinpresos, incluidas ilustraciones, los cuales motivaron a las familias a alfabetizarse y a 
asumir una posición frentc a los a-unlentos presentados en el documento dc las 95 tesis. 
En el análisis de Keinl (2010:230): ""Ea postura de comunicación al plíblico, de cierta 
forrna, fortaleció su proceso revolucionario, al priorizar la educación conno elemento 
descncadenador de las transforn~acioi~es deseadas". 

La distribución de textos para el debate e intercambio de posiciones, caracterizado 
como una acción de educación popular, dio autonomía a las familias para debatir sobre 
lo que estaba escrito y ese proceso favoreció e interés de las personas en relación a la 
importancia de las escuelas. Así, se desencadenó un movimiento de conciencia en las 
familias y comunidades, lo que cxigió empeño y esfuerzos de las autoridades para que 
se abran nuevas escuelas públicas y las existentes tuvieran su rutina y programas refor- 
mulados de tal forma que atraigan el interés de la populación, acogiendo a los jóvenes 
de todas las clases sociales y posibilitando que en ellas, las familias puedan interferir e 
interactuar (Keim, 20 10; Lienhard, 1998). Esa nueva imagen de las escuclas concebidas 
como institucioi-res comunitarias provocó un distanciamierito con los conventos, las es- 
cuelas tradicionales, y con la postura de establecer quien podía y debería estudiar en ellas 
o q uien podía administrarlas. 

En la visión de Boto (200 1 :56), el prop0sito luterano, era de convencer a las autori- 
dades ~nuriicipales a emprender una sólida política escolar que posibilitase a los jóvenes el 
contacto directo con las Sagradas Escrituras, además de facultar a los varones la preparacicin 
necesaria para administrar el funcionan~iento de los oficios de las ciudades, y a las inujeres 
el entrenamicnto pasa el gobierna del hogar. "1,iitero percibía en la accióri educacional una 
estrategia privilegiada para la transhr~tlación religiosa que estaba aconteciendo", 

El reforinador registró sus orientaciones sobre la hrma como el sistema escolar de- 
bía ser organizado, procurando responder entre otras preguntas: ;Qué se debe enseñar?, 
¿De qtié forma esa enseñanza debe ser desarrollada? ~Cóino se debe financiar las escue- 
las? ~ C ó n ~ o  deben ser los maestros'! ¿En qué periodos se debe estudiar? 

Un aspecto a destacar es el Ilecho de que L,utero proponía la creación de escuelas 
que tuvieran a la F3iblia como centro dc enseñanza y Ia formación de buenos cristianos 
para actuar en la sociedad, ya sean como pastorcs en la predicación del Evangelio o 
como autoridades de la vida secular (Ribeiro, 2007). 'l.. .] para Iiutero aún era obvio que 
todas las personas fuesen cristinas. En su Spoca no existía lo que hoy conocemos conlo 
secularización. L,as autoridades sectilares, en el ejercicio de su funcion específica, no  
dejaban de ser cristianos" (Vcilkinann, 1984: 97). 
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3.1. Currículo 

Vale resaltar yue el currículo existente en el largo período de la Edad Media era el 
que abarcaba los contenidos de lus siefc arfe's liherulciv: el frivil~t?? (gramática, retórica 
y Ibgica) y qzludrivi~lm (arit~nética, geometría, astronornia y musica), pero ya en la con- 
cepción humanista, los contenidos en la educación se basaban e11 los studiu J I t i ~ ~ ~ l t ~ i t ~ f i ~ '  
que abarcaban las disciplinas de granlatica, retórica, poktica, historia y fiiosofia rnoral 
las cuales debían ser complerneriladas con el estudio de las obras de los santos padres 
de la Iglesia (principalnlente San Agustr'n), ademas de materl~ática, astronoinía, tníisica, 
danza y otras artes y ejercicios físicos (Nunes, t 980; Ribeiro, 2007). 

El nuevo currícuIo propuesto por 1,utero tiene como centro de enseñanza la Biblia 
y para estudiarla me-jor, él defiende, cotno algo indispensable para las nuevas escuelas, 
la enseñanza de las lenguas clásicas, Sin desvalorizar su propia lengua, ya que él n3isrno 
tradujo la Biblia al alemán, proptrne el libre acceso a las Escrituras en otras lenguas. Así 
lo describe Ribeiro (2007: 168): 

La vulnrizucicír? & Lzilero sobre /u ensekiar2zu de /cls I C E ~ U U S  c/cIsic~~,s Se 
vlzuesfru cot~zo c c ~ ~ ~ ~ ~ . c ~ t e n e i ~ r  diel r~?ot'imiet~to Elzimcll-li,rt~r twn I c ~  p~opagu~i(jn 
de/ Rer~~xcimie~zfo en Alenzcn~iia y fumbikn cot~zo lana ,Jbrunu de ulcunzc~r su 
objetivo inici¿r/: que los cri.sfiut?cls fet?gun no ~o/dmenfe ucce,s~ a /u Biblia, 
sino y lae. tarn hikn fengu~? /ax condiciot~e~s pura i/~ferj?t*etur/~ sin tttediució~~. E/ 
a/3rerzdizajtu de /ta.s I e n g ~ ~ s .  ~ t ~ á ,  cntonce,s, zan insfrut~~entcj de gururztia paru lu 
/Ihc>rtud del ct-l,stkno er? el conocimicntc) de /a Eircriltlrer. 

El relormador s~rgierc el estudio de la gramática a traves de las lecturas de buenos 
poetas de la antigiiedad: Hornero, Ovidio, Virgilio etc., así sean cristianos o paganos. 
'I7atnbi6n recotnier~da el estudio de las artes liberales que proporcior~ai~ un erltrenamiento 
básico en lengua latina y matemáticas. f iace un énfasis en la ensefianza de la historia, y 
en la lectura de las crónicas porque a través de ella, los jóvenes pueden conocer y con-t- 
prcnder la dirección y curso de los eventos y especialmente observar "las maravillosas 
obras de Dios". En sus palabras, "Ida historia los f m a r í a  prudentes y sabios, para saber 
lo que vale la pena perseguir y lo que debe ser evitado en esta vida exterior; y para poder 
aconsejar y gobernar a otros de acuerdo a estas experiencias" (Lutero, 1995: 3 19). 

Además, presenta la instrucci6n como algo que genera placer, pues así una persona 
no ocupe ningún cargo oficial, el hecho de ser instruida debe ser un nlotivo de grnn sa- 
tisfltecií>ri, pues puede "leer todo tipo de literatura particularmente en su casa, conversar 
y relacionarse con personas eruditas, vi-jar y hacer negocios e11 países extraqjeros" (1,u- 
tero, 1995: 25 1 ). 

Otra cuestión itnportante que abarca el currículo y que fue objeto de discusión para 
l,utero (1 995:322) fueron los libros que deberían componer las bibliotecas de las escue- 
las y universidades. El pidib a las autoridades de las instituciones educativas que "'no 
eviten esl'iier~os ni dinero para instalar bibliotecas o librerías" no tanto por la cantidad, 
sino más bien por la calidad de los libros, para yue el Evangelio pudiese ser conservado 



por inedio de la difusión de ellos y para que los "príncipes espirituales y seculares" tu- 
viesen literatura para leer y enseñar. 

3.2, Método 

Por haber recibido una educación basada en la escolástica medieval y estando en 
contacto con las innovacioi1es propuestas por el Humanismo, 1,utero hace una crítica 
severa a la ensefianza en las universidades y en los conventos y demanda Ia aplicación 
de nuevos metodos en el proceso educativo "L.. .l si las universidades y conventos con- 
tinuasen con-io están, sin la apticación de nuevos métodos de enseñanza y modos de 
vida para los jóvenes, preferiría que ningú11 joven aprendiese y que todos se quedasen 
mudos " (I,utero, 1995: 306). 

f-:l se opuso a una severa disciplii~a y a los castigos físicos, porque el resultado que 
se conseguía a través de ellos era un coil2portamiento forzado. En el contexto del pensa- 
dor, la infancia, el período escolar y e71 período monástico estuvieron marcados por una 
rígida disciplina. "'Quien no tiene conocimiento sobre este tema, no cabe responder ni 
ayudar a alguien" (I,xitero, 1995: 250). 

Contraponiendo la rigidez que había experimentado en su período de estudiante, 
1,utero propuso una educación mas lúdica y ~ n á s  agradable. El escribe El I1eyueiio ?; el 
Grande Catecismo, con el ob-jetivo de facilitar y dirigir la lectura y la interpretación de 
la Biblia en los mas pequeños y jóvenes. En esa obra, según Boto (200 1 )  se puede reco- 
nocer un gesto de creación de libro didáctico como una forma de coinprender n-ie-jor cf 
texto bíblico. En las palabras del pensador (1 995: 3 191, el estudio debería ser presentado 
de una hrn-ia placentera, con danzas, músicas, juegos y diversiones que fuese propias de 
la edad de los estudiantes: 

Lu jziventlld tiene que dc1~1zc~r y ,sulta~* y eestur siernp~~e huscundc) crlp que le 
cause placer L...] 2Por yuk enfoncI;",r no creur pura ellos escuelas de este 
t@o y oJireeer/es esas ~$i~sc@li~a,s. Dudo y ue, por /a grcrciu de .&os-, mtÚ todo 
prej?nradn pura yrre /os 17iMr~s y.jcívcnes pr4eldnri esfudiar íewz[a~, historia y 
otras diksc+/inas COM j31c1cer ?; diver;ri(ín. Por eso, lcxs escirelas de hc~y yu no 
son r n k s  el i~zfierno y el purgutorio [Jt. í?ue,~tras e.seuelas, en lcrs que ¿ruíno.s 
tortzirudos COM de~li f?ucioí~e~ c c ~ q j z ~ ~ c i o f ? e ~ ,  y de te~t~to motes, te~?of~c>,s y 
sr!ifi.irnientos no t~p~"~"n~J iumo~ ~implementé) nacicx. 

En relación al período de estudio, a los varones les correspondería la fi-ccuencia diaria 
a la escuela por una o dos horas, y fuera de ella, deberían aprender otro oficio, y las inujeres 
deberían estudiar una hora en el escuela, de fom-ia que, el tiempo de estudio no ii.ir.ipidiese el 
realizar sus actividades en casa o aprender otro oficio hogareño. Se percibe en la propuesta 
de Lutero que no hizo ninguna restricción a la educación len-ieniria, defendiendo en ellas el 
acceso a la escuela, a la lectura y al dominio de las Escrituras, pero con la visión que ellas 
se educarían para cuidar y formar bien a sus futuros hijos (Kibeiro, 2007; dos Santos, 2008). 
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3.3. Profesores 

Lutero ( 1  995, p. 359) eiihtiza la relevancia de maestros bien preparados y con ex- 
periencia. Reclama la Fdlta de personas calificadas para la ensefianza y advierte que para 
enseñar a educar bien a la juventud se precisa de gente especializada. 

Por. mi pctr fe, si ptndit-sc. 0 f uvic~se qzre rlbunhncxr cil mií?isferio dc /í~pri'dicc~ci(jn 
y otros &heres, deLscurlil ser rin muestro y e~Jziccx~r'c~r. de nluíos. Porqtre sk que 
jzmfo cal ~1ií.2i~fcrio de la prcdicí~cióI?, exfe es e/ mas ufil y c/ ~nas  ifn~>of-f~tnfe. 
Azin fet~go dzddudlv ,sobre C Z I U ~  e.s el mejor J.. .l. 

Es a los padres a quien se dirige I,~itero y apela para que envíen a sris hijos a la 
escriela, pero es a [as autoridades a quienes ir~voca para la creación y la inailutención de 
las escuelas cristianas. Prupc~ne la responsabilidad a los consejeros muiiicipales de las 
diversas ciudades alemanas, por lo tanto el sustento económico de la educación recaería 
en las instituciones políticas locales (Ribeiro, 2007). "Por eso, será de competencia para 
el consejo y Ias autoridades el mayor cuidado y el inaximo empeño por la juventud. A 
ellos fueron confiados los bienes, la honra, el cuerpo y la vida de toda la ciudad " (Z,utero, 
1995: 309). 

4, LA CIUDAIIANIA EN EL PENSAMIENTO KEFOKMAI3O DE LUTERO 

I,a educaciót~ defendida por Lutero, carga una profunda ditnensión de ciudadanía. 
Su perspectiva no se limitó a una edtjcacibn religiosa, fr~e sobretodo una preoc~ipación y 
orientación por una educación integral de las coinunidades y de las autoridades: Estado, 
predicadores y familia. 

El reformador se preocupó por la vida de las personas en los iwevos aglomerados 
urbanos, los cuales se constituían alrededor del comercio, de los servicios y de la produc- 
ción. Su nueva comprensión de la fe, exigía una posición frente a la pobreza y la inendi- 
cidad (Ahlert, 2006). En su obra R Icr Nohlc?zu Glri~firl~aí~ de /u lCTu~iÓ~ I É I C Y I Z W ~ U ,  lanza un 
desafío para que las autoridades de las ciudades asuman el enfrerltamicnto de la pobreza 
y logren garantizar el bienestar para todos sus habitantes. " h a  de las necesidadcs más 
urgentes es acabar con toda la rnendicidad en la cristiandad. Nadie más debería mendigar 
entre cristianos. Sería facil establecer un ordcn en ese sentido si se enfrentase la realidad 
con la valentía y 1a seriedad debida" (Lutero, 1984: 122). 

E11 1524, Lutero (1 995) expresó su pensamiento sobre las cuestiones que envolvían 
la crisis de la educación en el período de la Reforma, y se dirigih a las autoridades civiles 
por la situación cn la que se encontraba11 las cscuelas y en la cual no podían estar excn- 



tos de esa responsabilidad, ya que la educación era función del Estado. Para promover 
el progreso y el desarrollo de las ciudades era necesaria la actuacibn de personas bien 
preparadas y bien instruidas, y eso solo era posible a través de una educación de calidad. 
El más grande perjuicio socio-político de una nación, sería para I,utero, el no educar a 
sus ciudadanos. 

La reacción de 1,utero como ed~icador, según Keim (201 0) puede estar sintetizada 
por su movimiento de motivación y promoción de la superación de la conciencia inge- 
nua por una conciencia crítica en relaciíin a los textos sagrados, en el contexto de la vida 
social y política en la que estaba ir~rnerso. Su concepción reforrnadora buscaba promover 
el discerni~~iiento y la capacidad critica e interpretativa en las personas a travks de las Es- 
crituras Sagradas, tas cuales cumplirían el papel de ejcs que viabilicer-i mejor la relación 
entre las personas y su actuación comprometida y responsable con la vida. 

En el anhlisis de Luzuriaga ( 1  9591, la educación pública, es decir la educación crea- 
da, organizada y ~l-iantenida por las autoridades oficiales de los Estados, tiene su génesis 
en la Reforma del siglo XVI. Sobre la responsabilidad del Estado e11 la educación, L,utero 
(2000: 16) sustentaba: 

Ed~dcar bierz a los jbveneks significa tener unu estructura social que garar~fic'e 
szc ac~ccso indi,stin&mente a iodos e h s ,  e,sto cs tumhiLn para los p0b12e.s o 
tryuellos czyos pcldt~~s ~o le duíz ~ i n g ú n  vulor u la educacirín, Es tareu del 
Estado garantizar /LI edz;~zlcacirírz para todos. 

La educación para el refor~nador (l,utero, 1995305) era un requisito fundanrental 
tanto en el reino de Dios, conlo en el reino secular, por lo tanto, el sentido de una ciuda- 
danía responsable se verificaría cfectivanientc en el proceso educacional de un país. En 
ese contexto también lla~nó la atención de las autoridades locales de municipios y pro- 
vincias para que hagan inversiones en la construcciór~ y manteniiniento de las escuelas 
y bibliotecas y en el sueldo de los profesores, Así se refería ante las autoridadcs locales: 

Mis q ueritr'os ,ser?ores, si debemos gastur cada aMo sumas tan consideí-.ahles 
en eaZones, cumii?os, puentes, rcp~*estrs e i~?/.zr?uvz?eruh/es cosas de ese tipo 
pura usegur-ur. lír paz tenipop-í~l p la prwsperidud de untr ciudad Por y no 
deher*iumos destinar zrnu sumu igual para la pi~hre .jzlventud ~/e,sutencficJí1) 
ízl menos lo sz1Jicicnfe yrl~ru ci?lpleur u u170 o dos homhiaeiv corn/~efenfcs p~rru 
ensellur en las cscuelaLs:~ 

En esa inisma línea, dirigiéndose a los padres, el reformador enfatizó que deberían 
enviar a sus hijos a la escuela, no solo para formar inon-jes y predicadores que ocupen 
cargos religiosos y garantizar así su subsistencia (dos Santos, 2008), sino priricipalmente 
para fonnar ciudadanos, capacitados y responsables, que trabajen por el bien común de 
su sociedad. '"El mundo necesita de hombres y mujeres excelentes y aptos para n~aiitener 
su estado secular, hombres que gobiernen al pueblo y el país y mujeres que gobiernen 
bien la casa y eduquen bien a sus hijos" (Lutero, 1995: 3 1 8). Llaintí la atención duraineri- 
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te a los padres afirmatldo que ningún pecado exterior pesa tanto sobre el ~nundo como el 
que se comete con los hijos cuando ellos no son educados (I,utero, 1993. 

Además del llan~ado a las autoridades y a los padres, Lutero también se dirigió a los 
propios ciudadanos. 'Il-aycndo una vez mas las criticas con relación a la explotación de 
la Iglesia por medio de las ventas para su beneficio, los exhortó a dejar de lado "'gastos 
inútiles" y cambiarlos por gastos en "buenas obras", invitándolos a y~ic  fuesen co-parti- 
cipantes de esta gran tarea. 

Trxrnhi4í-r cuda ciiidcztdtjno cleht.l*k pensur lo siguiente: I l ~ , ~ t i i  ahora gclstrí 
ir?Gtilmente tcrnto dinero cn bic-rzcLs como indi~?iigeneia~s, misas, vigilias, cdoncrcione,~, 
mi,scss tnnirulec.s por ~Jir//gcimientcz, órdenes mendic.nnte.s, .fitrtc~*~?idude~s, 
peregí*inacioncs y t o ~ h  21na coqfksirjn por. pir~úcficcis de ese tipo. E,rfuncío ul~onz 
Iihre cJí> toda esa Iutironerk y don~zeione~s para el.futuro, por lu graciu c/c Dios, 
qzie cJcz~ise, por ag~~adeci~~ít"~isio y p u ~ ~ u  la g/urX~-r dc Dios, /?arte LJc> eso a icn e,scuekx, 
j;rart~ cdzicc~r U 10s p o b ~ ~ ~ s   niño^ y j(ívene.s.. , f l  u tc~v,  1 995: 305). 

5. CONSIDEKAClONES FINALES 

[,as transformaciones propias del siglo XVI en ci ámbito geogrdfico, económico, po- 
lítico, social, ideológico y cultural; consecuentetnente producen transforn~aciones en la 
educación. "Ida forn~ación del hombre sigue nuevos itinerarios sociales, se orienta según 
nuevos valores y estableces nuevos  nod del os" (Catlibi, 1999: 198). Por lo tanto cambian 
los fines de la educación, orientándose a la formación integral de un honibre más activo y 
autcínomo que posea un desarrollo intelectual, físico y moral. Las esctielas ocupan un lugar 
cada vez más central y fúncional, cambian los medios educativos, y se busca profesionales 
competentes y experitncntados de acuerdo a las necesiciades de la sociedad moderna. 

La Reforma de Martín L~itero rlo fue un movimiento cxclusivainente religioso, las 
circunstancias sociales, econót~iicas, politicas, culturales y también religiosas exigieron 
un alcance más prolongado de su actuación, lo cual trascendió y puso de manifiesto las 
nuevas concepciones sobre la edtlcación en Alemania. 

Educar para el ejercicio activo de la ciudadanía puede seguir dando sentido a la 
educación publica coino escuela común, en donde la educación juega el papel de pr01n0- 
ver el compromiso cívico (Bolívar, 2008). Así lo entendió et reformador, para quien la 
responsabilidad de la educación estaba en manos de todos los mieinbros de la sociedad. 
En las autoridades estatales y locales estaba la responsabilidad de construir y mantener 
escuelas públicas e imponer cotiio ley la asistencia obligatoria y gratuita de todos los 
joveries a ellas; en los predicadores y sacerdotes estaba la responsabilidad de exhor- 
tar a todos los ciudadanos, por incdio de la palabra, a asumir su responsabilidad en el 
r~~antenin~iet~to de las escuelas; y en los padres estaba Ir? respor~sabilidad de enviar a sus 
hijos a la escuela, tanto a los varones como a la mujeres, así corno también contribuir 
ccoilómicarne~~te con su maizteni~niento en la medida de sus posibilidades. Por lo tanto se 



puede corisiderar que una de las mayores contribuciones para el desarrollo de la escuela 
Moderna, es el hec1-10 que ella fue institucionalizada, como una tarea pública, dejando de 
ser una cuestión particular o un interés propio de la Iglesia. 

La religibn, en la concepción de l,utero, es la base de la educación, los métodos di- 
dáctico~ deben renovarse y adaptarse a la naturaleza de los niños y jcíveiles, los horarios 
escolares deben permitir el ejercicio de otras actividades fuera e la esciiela, tatnbikn for- 
inativas; y es necesaria una preparacibn y capacitacihn de los profesores. Ln ese sentido, 
el apoyo en las Sagradas Escrituras dio lcgítiinidad a su discurso y los resultados fueron 
scntidos y acogidos en las escuelas aleinanas. 

Idas sociedades experiinentan cambios y se transfclrman a partir de conflictos y 
contradicciones, en ese sentido en el mensaje reformado de lJutero, se percibe una vi- 
sión sobre la educación que no solo contribuye a mejorar la calidad de la enseñanza en 
Alen~ania, sino que a través de ella se perfila un nuevo modo de Ibrmar a 10s hombres 
para las ciudades. Su concepción "presenta propuestas para el canibio social a través 
del ejercicio de la libertad de conciencia y el creciiniento integral del conocimiento'" 
(Liberal, 2007: 10). El desarrollo de una práctica ciudadana activa, se ve retlejado en un 
deseo dc progreso y superación a travks de la adquisición de derechos, el cumplimiento 
de las obligaciones y las acciones participativas, en la búsqueda de unos de los grandes 
anhelos para el desarrollo de la sociedad en todos los tiempos: una educación de calidad 
al alcance de todos. 

Ahlert, A. (2006) Educaqiio, Ctica e Cidadania na obra de Martim Lutero: contribuic6es 
protestantes para a k-iistória da Educac5o numa aproximac8o con1 Paulo Freire. 
Uisponi ble en: seer.ufrgs.br/asphe/a~icleidownload/29258/pdf - 

Bolívar, A. (2008) Escuela y Formacicin para la Ciudadanía. En XIV Congreso Nacional y 
111 Iberoamericano de Pedagogía "Educaci<jn, ciudadanía y convivencia. Diversidad 
y sentido social de la EducaciOn". Disponible en http://www.dialnet.i~nirio~ja.es/ 
descargalarticuloi25 52446.pd f. 

Boto, C. (200 1 ) A  Moderna Escola do Estado-Naciio: templo da república e da cidadanía. 
XeviLstu Muckcnzic, 1 , 1 , 55-64. 

13ot0, C. (2012) O Hurtianismo, o livro e a escola: vínculo cflissico para o nlundo 
contemporsneo. If7terf2ationu/ Studies OM t a w  und Edz~cutirjn, 1 1, Disponible en: 
http://www.hottoposscom/isle 1 1 /index.htin 

BufSa, E. (20 1 0) EducagZio e cidadania burguesas, En: E. Buffa, M. Arroyo, P. Nosel 1 a, 
f;=<;ifuen@o c CiciaLJLI12iu. Q Z ~ C ' ~ ?  edt~m O CidaLITUo? (pp. 1 3-34). Siio Pau lo; Cortez 
Editora. 

Carnbi, F. (1999) Caracteristicas da educacao moderna. En: F. Caxnbi, História uiu 
Pedugogiu (pp. 195-2 19). S8o Paulo: Editora UNESP. 

Cambi, F. (1999) O século XVI: o inicio da pedagogia moderna. En: F. Calnbi, Histrjriu 
cA¿r Ycdugc~giu (pp. 243-275). Siio Paulo: Editora UNESI-! 



pp. 29-43 Las concepciones sobre educación y ciudadmía en h reforma de liitero 

dos Santos, C. (2008) Lugar de criarya é na escola: Lutero e sua contribuc2o para a 
educagiio do séc~ilo XVI. Disponible en: www.uip.br/historia/. . .2/. . ./2_carIa- 
redivo,pdf. 

Ebg? F. ( 1  978) Hi.st(jr-iu dc~ eLlziccrqGo nzoden~u; séc XYILséc. XX: teoria, organiza920 e 
prhtiea educacionais. 130rto Alegre: Globo. 

Febvre, L. (1 994) Mcrr-.ti~ho Lzftem, zrm ~/e~stii?o. Portugal: Ediqoes ASA. 
Grecn, V. (1  99 1 ) Renusciínmto cr Rc<fclrma. Lisboa: Dom Quixote. 
Kein~, E. (2010) A edilcaq2o e zi revolucao social de Martinho Llitero, Ecco's Revisiu 

Científica, 1 2, 1 , 2 1 9-237. 
Kirnball, U ,  (1 995) Urrrtorir. & P/zi/oscjj~he~ New York: Collcge Board publications. 
I,iberal, M. (2007) Refonna, Cidadania e Educagao. En: 111 Congreso Internacional de 

Ética e Cidadania - Religiao e Cultura. Revista de btiticc2 e Cidcrdunia. 3, 1 - 1  0. 
1 ,ienhard, M. ( 1 998) Muriim Lzltero: Ten2p0, Vic/u e Mcrn~ugem. $50 Leopoldo; Sinodal. 
1 ,utero, M. (1 984) Pelo I?$~cnngclho c/c C:rir;to. Podo A 1egreiSZio 1 I,eopol do: Cancórdiai 

Sinodal. 
Lutero, M. (1995) Aos eonselhos de todas das cidüdes da Aleniar-rha, para que crienl 

e n-rantenhain escolas e Uma prédica para qiie se iiiande111 os filhos escola. En: 
M. I ,utero, M. Ohrus .sc/et.ionu&s. S5o I xopoldo: Coniissiio Interiuterana de 
Literatura. 

Lutero, M. (2000) Ea'z~cuqZa e rvfi)rmu. Silo IJeopaldo: Sinodal. 
Luzuriaga, 1 ,. ( 1954) Historiu dc Ir] c~dzicucicin pzihlicu. Buel-ios Aires: Editorial Losada. 
Mousnier, R. (1 957) 0 , s  ,sdc+zil~~,s XVI e XVIT: Os progressos da civilizaq2o européía. S2o 

I3auIo: Difusiio Européia do 1,ivro. 
Nunes, R. (1980) IJisfrjriu u'u Eu'zicrrgZo no Rcna,scimento. Sao l%ulo: Editora da 

Ilnivcrsidade, 
Randell, K. ( 1 988) Luten) e rr Rcf(>rrno Alemri 151 7-1555. Silo Paulo: Editord Ática S.A. 
Ribeiro, L. (2007) As conccpc6es educaeionais de Miidinho 1 Mero. KeviLstu de Edctcuqih 

e Pe.sqili,sc~, 33, 1 , 163- 183. 
Volkn-iann, M. (1 984) I,~itero e a edueaqao. Eri: M. Dreher (Org.) RcfIcx5t.s eriz torno cJc. 

IZutertz. clao Leopoldo: Sinodal. 
Woorti-riann, K. (1 997) Rc/igiG» e ciencia ntr Rencírsc.imenfc). Rrasília: Editora I Jniversidade 

de Brasilia. 


